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¡Muchas faldas!

Eduardo Ibarra Aguirre

Nos lo advirtió Vicente Fox Quesada, el esposo de Marta María Sahagún Jiménez: “...es un cambio, por ejemplo, que la primera dama, la señora Marta, haya tenido las faldas suficientes para demandar a una revista muy conocida por difamación, por calumnia, por meterse en su vida privada; que haya tenido las faldas suficientes para demandar a esta seudoperiodista que sólo se ha dedicado a promover el engaño y la mentira, es parte del cambio”. (Se refería, naturalmente, a Proceso y Olga Wornat).

Sobre advertencia no hay engaño, dice la voz popular.

El pasado 6 de junio reflexionamos con usted: “Decía que Fox tiene completa razón. Las faldas de Sahagún de Fox le salen demasiado caras al erario, como lo documenta la Auditoría Superior de la Federación”.

Entonces omití el dato que dio la ASF. Dos días después se lo compartí: “En Las faldas del cambio (8-VI-05) faltó un dato básico: 290 mil pesos diarios se gastará durante 2005 la autodenominada pareja presidencial en vestimenta, de acuerdo a lo presupuestado por el Congreso de la Unión”.

Ahora la Comisión Permanente solicita a la Cámara de Diputados que en el presupuesto de 2006 se eliminen de la partida 3825 –“gastos del presidente para compra de atuendo de gala, vestuario general y accesorios de carácter personal”--, los recursos destinados a la mamá de los exitosos empresarios Bibriesca Sahagún.

La razón que aduce la Comisión Permanente del Congreso de la Unión es que “a expensas del erario, ella realiza excesivos gastos personales y de promoción”. Informa que de 2001 a 2004 la partida presupuestal tuvo un incremento de 400 por ciento. “Esto resulta francamente ofensivo para la mayoría de los mexicanos, quienes destinan a la compra de calzado y vestido apenas 4.65 por ciento de sus ingresos”. Sólo que aquella mayoría no vive en Foxilandia.

Valgan sólo algunas cifras. Para vestir a la inconstitucional pareja presidencial se destinaron, durante 2001, 248 mil 900 pesos. En 2002 la partida aumentó a 574 mil 899 pesos. Durante 2003 se gastaron 954 mil 235 pesos. Y para 2004 los egresos llegaron a 1 millón 458 pesos.

Educados como son los legisladores agraviados recientemente por Sahagún de Fox --en uno de los tantos momentos de confusión en sus papeles de esposa y presidenta, presidenta y esposa, madre y defensora de empresarios exhibidos en presunto tráfico de influencias y corruptelas--, precisan que no eliminarán la partida 3825, pero suprimirán la palabra cónyuge.

Los diputados pretenden evitar los excesos “en que ha venido incurriendo” la esposa del jefe del Ejecutivo, pues además de la dudosa legalidad, son un “ejemplo grotesco de ostentación y frivolidad”. No les falta razón, aunque lo descubren y asumen a 16 meses de que la pareja termine en sus ilegales funciones públicas en medio del escándalo, el descrédito y la repulsa ciudadana.

Acuse de recibo. Le comparto este párrafo tomado de Medios de por Medio, columna de Elvira García, publicada en El Universal el lunes 18: “Pero, bueno, mientras éste y otros intentos de negociación por parte de Moreno Valle y sus abogados siguen su curso, vale la pena que usted, querido lector, conozca uno de los muchos puntos de raros, extraños manejos de dinero que se dieron en CNI Canal 40. Uno de ellos involucra al grupo de periodistas que condujo el programa: Dinero y alebrijes: Mari Carmen Cortés, José Yuste, Marco Antonio Mares y David Páramo Chávez. En el año 2001, un poderoso banco trató extremadamente bien a cada uno, en términos monetarios. Lo que habrá que averiguar es si de esos dineros fueron enterados don Javier Moreno Valle y Ciro Gómez Leyva. Y otro punto más: ¿qué estaba pagando ese banco tan generosamente? Hasta aquí dejamos el asunto el día de hoy”... Adolfo Onofre traduce un nombre propio utilizado en Utopía del 18 de julio: “Gracias por enviarme este interesante mensaje, me recordó mis clases de alemán donde Indianische Menshrechtnebewegung vendría siendo: Movimiento para los Derechos Humanos de los Indios”.
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